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"Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" (Mt 16, 15)

Cada uno debe dejarse tocar personalmente por la

pregunta: "Y tú, ¿quién dices que soy yo?ò

ñT¼,que oyes hablar de Mí, responde: ¿Quién soy yo de

verdad para ti?

NOSOTROS 

¿QUIÉN DECIMOS QUE ES JESÚS?



DISCÍPULOS DE CRISTO

ÅEl discípulo ïtérmino de gran riqueza bíblica- tiene en el

encuentro con Jesucristo la raíz, fuente y cumbre de su vida;

vive admirado del don de Dios y de su actividad salvadora;

entra en comunión de vida y misión con Jesucristo; es

enseñado por el Maestro.

ÅVa detrás del Señor, se hace uno con su estilo de vida; es

llamado a ser evangelio vivo del Padre, como Jesús; es ñotro

Cristoò,enviado a amar, perdonar, enseñar, servir, santificar y

guiar; abraza la cruz; es pobre de espíritu, compartiendo el

abatimiento de Jesús.

ÅMaría representa el modelo de discipulado. Por ello, el

discípulo también es enseñado por ella. El discípulo se

encuentra con Jesucristo de modo privilegiado en los

sacramentos: bautismo, eucaristía, confirmación,

reconciliación; vive la Eucaristía en orden a la comunión y a la

misión.



El discípulo ha sido llamado

personalmente y responde ñconoídos

de discípuloò; tanto la llamada como la

respuesta, lo son de amor, seguimiento

y testimonio hasta dar la propia vida;

esta respuesta lo asocia a una

comunidad; por ello, vive en comunión

fraterna en Cristo con Pedro y los

sucesores de los apóstoles, como

María; asume la edificación y la misión

de la Iglesia.



El discípulo tiene una esencial vocación misionera; vive la prioridad

irrenunciable de un amor misericordioso y preferencial por los más

pobres y necesitados .

Vive una fe abierta a todo lo que es verdaderamente racional, a lo

creado y los mejores caminos de la humanidad .

Anuncia que Jesucristo es la verdadera esperanza, en medio de la

crisis de valores reinante.

Da testimonio de solidaridad, gratuidad y austeridad; el trabajo

ecuménico y la disponibilidad para ser enviado.



EL APÓSTOL CRISTIANO

Desde una perspectiva bíblica, tres son las características

necesarias para ser llamado Apóstol:

1.- Haber visto a Jesús personalmente.

2.- Haber sido escogido y enviado por Jesús.

3.- Haber sido testigo de Jesucristo resucitado.

Todos los apóstoles, excepto Matías, que fue elegido por sorteo

para reemplazar a Judas Iscariote, cumplieron estas tres

características, incluyendo a Pablo de Tarso quien fue elegido

personalmente por Cristo resucitado, en camino a Damasco.

Posteriormente es conocido como "Pablo, apóstol de los

gentiles" y es protagonista de la mayor parte del libro de los

Hechos.



Hay corrientes teológicas que tienden a equiparar el término discípulo

con el de apóstol: aunque inicialmente fueron 12, el grupo se amplió a

72 y luego a más de 500, enviados por Jesús para anunciar la buena

nueva al mundo y extender así el Reino de Dios. A todos ellos se les

puede aplicar el título de apóstol.

En todo caso, un apóstol debe ser testigo del amor de Dios, a través

de la realización de señales, prodigios y milagros y de la predicación

del evangelio en todo el mundo.
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LOS DOCE

ò Según el Nuevo Testamento, los doce apóstoles elegidos por
Jesús al inicio de su ministerio fueron:

ò Simón, apodado Pedro.

ò Andrés, hermano de Pedro.

ò Santiago el de Zebedeo (Santiago el Mayor).

ò Juan, el menor de los doce, hermano de Santiago el Mayor.

ò Felipe, de Betsaida.

ò Bartolomé, llamado también Natanael, de Caná.

ò Tomás, llamado Dídimo o Mellizo.

ò Mateo, el publicano, recaudador de impuestos para Roma.

ò Santiago el de Alfeo (Santiago el Menor).

ò Judas Tadeo.

ò Simón el Cananeo (Zelote).

ò Judas Iscariote, el que traicionó a Jesús.

s



ò Todos ellos eran galileos (con excepción de Judas Iscariote,

que era de Judea). Después de la resurrección y ascensión de

Jesús y tras haberse suicidado Judas Iscariote, los once

apóstoles se reunieron y eligieron a Matías, para completar

nuevamente el número de doce apóstoles, enviados a las

ñdocetribus de Israelò.



OTROS APÓSTOLES DE LOS 

COMIENZOS

ÅOtros apóstoles, cuyos nombres o menciones aparecen

en el Nuevo Testamento, son: Pablo de Tarso, Bernabé,

Silas, Timoteo, Titoé

ÅLa Iglesia de los comienzos, utiliza el título de apóstol

antes del nombre de quienes reciben el servicio de

apostolado y están a cargo de la comunidad y de la

expansión del Reino de Dios. Como el término apóstol

significa enviado, en ocasiones se menciona adónde o a

quiénes se envía: Así, Pablo es el Apóstol de los Gentiles.

ÅLa Iglesia Católica ha utilizado, posteriormente, el

sobrenombre de apóstol para los grandes propagadores de

la fe (San Francisco Javier es el Apóstol de las Indias), pero

no se antepone el título al nombre (no se dice el apóstol

Francisco Javier).



LA MISIÓN

Para ser discípulo y cumplir la propia misión, es

indispensable la formación, que implica:

una experiencia de Jesucristo constantemente renovada

la escucha atenta de la Palabra de Dios

una adhesión profunda y personal a Cristo

la integración en la comunidad de los discípulos

el seguimiento de Cristo (moral cristiana)

el afán misionero y de testimonio en la sociedad

òAs² como el Padre me ha enviado, tambi®n os env²o yoó



EL SEÑOR NO NOS DEJA SOLOS

ò No es casualidad que la experiencia que
transmite esta frase haya sido seguida muy
de cerca por otra: "Recibid El Espíritu
Santo".

ò El Señor nos mira y nos dice: "así os envío
yo" ¿Qué le responderíamos? Él nos habla a
todos sin excepción. Todo lo que necesita es
el mejor "sí" que seamos capaces de dar.



ò Llegándose el que había recibido cinco talentos, presentó
otros cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me entregaste;
aquí tienes otros cinco que he ganado." Su señor le dijo:
"¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al
frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu
señor." (Mt 25, 20-21)

En el primer Domingo de Ramos, los fariseos le pidieron a

Jesús que hiciera callar los vítores que sus discípulos

gritaban en su entrada a Jerusalén. "Si estos callan,

gritarán las piedrasñ(Lc 19, 40), contestó Jesús

misteriosamente.

PARA REFLEXIONAR

ñGritar§n las piedrasò



Los pies del mensajero

ò El mensaje del profeta Nahúm está

guardado en el baúl de los olvidos. Hay

que sacarlo y airearlo. Por algo estará

incluido en la Biblia. Es preciso

descubrirlo y discernir también lo que

nos dice hoy. Al fin y al cabo, ñtodo

cuanto fue escrito en el pasado, se

escribió para enseñanza nuestraò

(Rm 15, 4).



ò El mensaje se nos presenta como un canto: ñáMiradsobre los
montes los pies del mensajero de buenas nuevas, el que
anuncia la paz!ñ(Na 2,1).

ò En primer plano, antes que la noticia, aparecen los pies del
mensajero. Viene corriendo, volando sobre los montes. Pero
¿qué es lo que anuncia? ¿es actual su mensaje? ¿puede
uno alegrarse de lo que anuncia? ¿qué riesgos corre? ¿no
es cierto que, a veces, se mata al mensajero?

ò Pues bien, el mensajero anuncia la paz, pero también el
acontecimiento del siglo: la caída de Nínive, capital del
imperio asirio



El Dios vivo, Señor de la historia, no es neutral frente a la

opresión y el crimen. Entonces ¿se puede uno alegrar? ¡Por

supuesto! ¡Hay que anunciarlo y celebrarlo! ñMiradsobre los

montes los pies del mensajero de buenas nuevas, el que

anuncia la paz. Celebra tus fiestas, Judá, cumple tus votos,

que el criminal no volverá a pasar por ti, ha sido aniquiladoò

(2,1-2).

La buena noticia es anunciada con la imagen de la viña que es

reparada: ñElSeñor restablece la viña de Jacob, como la viña

de Israel. Devastadores la habían devastado, habían

destruido sus sarmientosò(2, 3).

Y Dios ¿Dónde está?



Cerca de su pueblo y 

de sus testigos

En el libro de la consolación el mensajero anuncia el final del

destierro: ñ¡Qué hermosos son sobre los montes los pies

del mensajero que anuncia la paz, que trae buenas nuevas,

que anuncia salvación, que dice a Sión: !Ya reina tu

Dios!òYa podéis salir de Babilonia, ya podéis volver a vuestra

tierra: ñSinprisa habréis de salir, no iréis a la desbandada,

pues va al frente de vosotros el Se¶orò(Is 52,7-12).



La experiencia de Jesús

ò Jesús anuncia la caída de Jerusalén, ñlaque mata a los
profetas y apedrea a los que le son enviadosò(Lc
13,34).

ò En su marcha sobre Jerusalén, al acercarse a la ciudad,
Jesús llora por ella: ñáSitambién tú comprendieras en
este día lo que te lleva a la paz! Pero no, queda oculto
a tus ojos. Pues vendrán días en que tus enemigos te
rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán
por todas partes, te estrellarán contra el suelo a ti y a
tus hijos que estén dentro de ti y no dejarán en ti
piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo
de tu visitaò(19,41-44).

ò Es decir, no has sabido aprovechar la ocasión que el
Señor te dio, has rechazado la buena nueva de la paz
(Hch 10,36; Rm 10,16). La paz es fruto de conversión (Mt
10, 34-36).



CRISTIANO Y DISCÍPULO

TODO DISCÍPULO ES CRISTIANO, 

PERO NO TODO CRISTIANO ES DISCÍPULO

ò 1.- El cristiano suele esperar panes y peces; el discípulo es un
pescador.

ò 2.- El cristiano depende en gran parte de los pechos de la madre; el
discípulo está destetado para servir (1 Sam 1, 23-24).

ò 3.- El cristiano entrega parte de sus ganancias; el discípulo entrega
parte de su vida.

ò 4.- El cristiano puede caer en la rutina; el discípulo es revolucionario.

ò 5.- El cristiano busca que le animen; el discípulo procura animar.

ò 6.- El cristiano espera que le asignen tarea; el discípulo es solícito
en asumir responsabilidades.



ò 7.- El cristiano reclama que le visiten; el discípulo visita.

ò 8.- El cristiano busca en la Palabra promesas para su vida; el
discípulo busca vida para cumplir las promesas de la Palabra.

ò 9.- El cristiano es yo; el discípulo es ellos.

ò 10.- El cristiano pertenece a una institución; el discípulo es una
institución él mismo.

ò 11.- En el cristiano la unión del Espíritu Santo es confirmación y
meta; en el discípulo es medio para lograr la meta de ser testigo
eficaz a toda criatura.

ò 12.- El cristiano vale para sumar; el discípulo para multiplicar.

ò 13.- Los cristianos aumentan la comunidad; los discípulos aumentan
las comunidades.



ò 14.- Los discípulos de la iglesia primitiva trastornaron el mundo; los
cristianos del siglo XX están trastornados por el mundo.

ò 15.- Los cristianos esperan milagros; los discípulo obran milagros.

ò 16.- El cristiano es un ahorro; el discípulo una inversión.

ò 17.- Los cristianos llenan el templo; los discípulos se abren al mundo.

ò 18.- El cristiano cuida de las estacas de su tienda; el discípulo
ensancha el sitio de su cabaña.

ò 19.- El cristiano sueña con la Iglesia ideal; el discípulo se entrega
para lograr la Iglesia real.

ò 20.- La meta del cristiano es ganar el cielo; la meta del discípulo es
ganar almas para el cielo.



ò 21.- El cristiano maduro se hace discípulo; el discípulo maduro asume
los ministerios de la Iglesia.

ò 22.- El cristiano necesita de campañas para animarse; el discípulo vive
en campaña porque está animado.

ò 23.- El cristiano agoniza sin morir; el discípulo muere y resucita para dar
vida.

ò 24.- Al cristiano se le promete una almohada; al discípulo una cruz.

ò 25.- El cristiano es socio; el discípulo es siervo.

ò 26.- El cristiano se enreda con la cizaña; el discípulo supera las
escaramuzas del diablo y no se deja confundir.

ò 27.- El cristiano es espiga; el discípulo es grano lleno en la espiga.



ò 28.- El cristiano es pastoreado como oveja; el discípulo apacienta los
corderos.

ò 29.- El cristiano recibió la salvación por la cruz de Cristo; el discípulo
toma su cruz cada día y sigue a Cristo.

ò 30.- El cristiano espera que oren por él; el discípulo ora por los demás.

ò 31.- El cristiano espera que le interpreten las Escrituras; el discípulo
conoce al Señor y habla de Él.

ò 32.- El cristiano no trata con miembros de las diferentes
denominaciones; el discípulo se hace como los demás para ganar a
algunos de ellos para Dios.

ò 33.- El cristiano busca consejos de los demás para tomar una decisión;
el discípulo ora a Dios, escucha la Palabra y toma una decisión.

ò 34.- El cristiano espera que el mundo se perfeccione; el discípulo sabe
que este no es el Reino de Dios y espera su venida.



Y HOY ¿DÓNDE SE SITÚA EL 

TESTIGO, EL DISCÍPULO?

ò El concilio Vaticano II (1962-1965) ve en la primera comunidad
cristiana (Hch 2,42-47) el modelo de la renovación eclesial (LG 13; DV
10). El concilio establece una nueva relación de la Iglesia con el
mundo. La Iglesia abandona la vieja identificación entre cristianismo y
sociedad, sale de la situación de cristiandad, opta por vivir como
comunidad en medio de la sociedad, respeta la autonomía de lo
temporal, reconoce el legítimo pluralismo social, renuncia a imponer el
Evangelio por la fuerza, ofrece el Evangelio en la debilidad de la libertad.

ò En suma, ¿cómo favorecer el paso hacia un cristianismo de
adultos, vivido por todos los creyentes? Un ejemplo puede servir
para ilustrar esto: Hasta hace algunos años, no muchos, en el
momento de contraer matrimonio civil, se hablaba de los deberes de la
mujer, entre los cuales se indicaba el de ñseguiròal esposo. Hoy, esto
ya no se dice. ¿Cómo, entonces, hablar del ñseguimientoòde Cristo y
de la ñobedienciaòpropia del discipulado, en estas circunstancias?


